


A nuestro buen amigo Pablo.

¡Pablo, sé fuerte!



HISTORIA DE UN JUBILADO 
Y EL RESTAURANTE DE AL LADO

No hay cosa más desafortunada, para un jubilado y divorciado,
que tener que buscarse el condumio diario en un establecimiento
público; y como solución más cómoda, elegir un restaurante o
taberna de su barrio.

Entre el cliente y el restaurador o mesonero, suele alcanzarse con
el tiempo una buena amistad, incluso familiaridad. No obstante,
como en casa en ningún sitio. 

Es frecuente, que en un cliente habitual bajo las circunstancias
personales descritas, suelan surgir dudas, certezas, desconfianzas,
reflexiones e incluso amores por del trato que recibe. ¿Es sincera la
amistad y el cariño que se le dispensa? ¿Se abusa del trato familiar
que acepta para endilgarle lo atrasado o camuflado? ¿Las perdices
no serán cuervos? ¿Serán las chuletillas de cordero de algún otro
animal? ¿Le estarán dando gato por liebre? ¿Será de garrafón el vino
de la botella? Etc. 

En la barra del bar se habla y se discute de política, futbol, televi-
sión y hasta de las ondas gravitacionales, y siempre que esté presi-
dido por la educación y el respeto se acrisolará un buen ambiente.
Pero no cabe duda, que el tema que más seduce a nuestro protago-
nista jubilado, como a casi todos, es que el menú que degustará des-
pués de una gran copa de cerveza fría, sea casero, sano, variado y
rico. Todo lo demás podemos calificarlo de tramoya.     

Hay días maravillosos y otros no tanto. La desconfianza suele ser
a menudo la constante en las personas mayores. Pero, al final, la
necesidad hace virtud.
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Para el propietario mesonero o restaurador que gestiona la
gerencia del establecimiento, un cliente habitual con unas caracte-
rísticas tan especiales como son las de un jubilado, y más especiales
todavía si también está divorciado (con frecuencia gente muy rara),
es todo un reto, y a veces una auténtica pesadilla. 

Un cliente habitual que genera un buen ambiente es una lotería
para el establecimiento, y hay que mimarlo y darle todo el jabón que
admita sin que se note. Por el contrario, a un cliente triste, agorero,
desagradable y protestón es conveniente señalarle la puerta de salida
y hacerle saber que allí no es bien recibido; para esto, con una psico-
logía prodigiosa, se las apañan magistralmente los profesionales del
ramo, sin necesidad de mostrarle el arcaico “Derecho de admisión”.

En suma: la relación se hace más fácil, y suele ser muy cordial,
cuando un cliente discreto, educado y cooperador se esfuerza por
integrarse en el ambiente cotidiano que allí se respira, como es el
caso que nos ocupa.  
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También, en el caso que nos ocupa, Raimundo, el propietario meso-
nero o restaurador es un hombre afable, trabajador e inteligente, que
practica el deporte de la caza con sus paisanos en su amado pueblo.  

Este es el diario de ficción de un supuesto jubilado y divorciado
al que llamaremos Pablo, que ostenta  el título de Marqués de Utande
(población de la provincia de Guadalajara en el valle del río Badiel).
Al restaurante que frecuenta en su barrio madrileño le llamaremos
Porta Lapina. 

En este diario, sin fechas, se escribe (en impresiones de flash)
sobre todo aquello que piensa que ocurre en el establecimiento, que
considera su propia casa. Y queremos dejar bien patente que todo
parecido con una supuesta realidad es la más pura coincidencia.

Los comentarios y reflexiones del amigo Pablo en su “Diario” los
presentaremos versificados, para darles un aire más popular y prece-
didos de título e imagen.
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Con Raimundo el de Lapina
a un acuerdo he llegado:
por quince miserables euros,
cañas, menú, la copa
y un café descafeinado.

Me servirán siempre sobras,
me rellenarán botellas,
que dicen ser de Rioja
con el corcho de un Alella.
-------------------------------------
¡Estoy listo!

UN PACTO VENTAJOSO                      
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Cuando en la Porta Lapina
me sirven un gran cogote,
me sube la adrenalina
al ver la que se avecina.

Pero cuando veo el plato,
mi moral se viene abajo
al ver que son solo espinas
con algo como estropajo.

Se les ha pasado en horno,
hay que ver, que mala pata.
Pero, en fin, por quince euros...
Ahora en casa tengo latas.
----------------------------------
¡Agua y ajo...!

SIEMPRE QUEDARÁ UNA LATA
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Grajos, cuervos y estorninos,
que vuelan el sabinar,
en la Porta Lapina
con judías te los dan.

¡Pero qué buenas están!
Dice nuestro amigo Pablo
rechupándose los dedos.

Y cree que son perdices
esos pajarracos negros.
------------------------------
¡Pardillo!

AVE QUE VUELA, A LA CAZUELA
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Corzos, ciervos y venados;
faisanes, jabalís y gamos;
todo cuanto el cazador estima,
con exóticas recetas,
guisan en Porta Lapina.

Y entre risas y tertulias,
con avezados monteros
y sus proezas a cientos,
comes, bebes y disfrutas
entre mentiras y cuentos.

Pues si uno mató cuatro
el otro se cobró diez.
Y el verdadero relato,
es, que al presentarse el bicho,
ambos salieron por pies. 
-------------------------------------- 
¡Cobarrrrrrdes!

MENTIRAS DE CAZADORES
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Cuando en la Porta Lapina
hay de menú especial
ración de cordero asado,
tengo batalla campal
al tratar de masticar
aquel cordero atrasado.

Pero ahora estoy contento,
ya no tengo esa penuria;
para poder masticar
me cambié la dentadura.

Y presumo como un rico
de comer en restaurante,
y aunque como poco y mal,
me llaman: Marqués de Utande.
----------------------------------------
¡Soy grandioso!

EL CORDERO Y LA DENTADURA
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Tengo un problema vecina;
cocidito madrileño 
hay en la Porta Lapina;
garbanzos, chorizo añejo
y pechuga de gallina.

Con patata y verdurita,
con morcilla y con tocino,
buena sopa calentita
y botella de buen vino.

ENCANTADO CON SU VIDA
Y CON MUCHA GUASA
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Para acabar la faena
de la comida que cito,
flan con nata y cafelito,
gran copazo y cigarrito.

Como aguanto, como sufro.
Ya me da la depresión.
¡Pepa! Otra copita,
y un buen trozo de turrón.

Que cuando termine el puro
voy a plancharme al sillón,
a dormir plácidamente
viendo la televisión.

Tengo un problema vecina.
Tanta responsabilidad,
me está amargando la vida
y me come la moral.
------------------------------------
¡Toma ya!
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Con la crisis galopante
no hay nadie en los restaurantes.
Pero en la Porta Lapina,
con mi presencia elegante
atraigo clientela fina.

Y Raimundo lo agradece,
me atiende como a un señor:
dos cuervos en escabeche
y vino de garrafón.
-------------------------------------
¡Será mamón!

¡NO SÉ, NO SÉ!
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Perdices y codornices.
Faisanes, patos y gallinas.
Primorosamente los cocinan
en la Gran Porta Lapina.

Magnífico restaurante,
capricho del Marqués de Utande.
Comes, bebes y disfrutas
en un espacio elegante.

Y todo el que aspira al lujo,
acierta y no desatina,
si se da un homenaje,
en la Gran Porta Lapina.
-----------------------------------
¡Sin discusión!

HOY MERECEN UN ELOGIO
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La familia de don Pablo
está que trina,
pues su dinero apoquina
comiendo en Porta Lapina.

Para dejarlos contentos,
ha dispuesto ante notario,
que una vez incinerado,
den a sus herederos
los tornillos de titanio
que en el brazo lleva puestos.

Lo que tiene de valor
enterrado está en un zulo.
Y dice que a sus parientes,
por mamones y por chulos
les vayan dando por...
----------------------------------
¡No penséis mal, por favor!

UNA CONFIDENCIA EN LA BARRA
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Gatos, perros y otras cosas
que pululan por el barrio,
dentro de Porta Lapina
están en fuente de barro.

Al ajillo, con tomate,
escabeche o con patatas.
Hay que ver querido amigo,
como aquí cunden las tapas.
------------------------------------
¡Rico, rico!     

EL MUNDO DE  LAS TAPAS
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En la Porta Lapina
de la caja no se aparta.
Raimundo ríe y vigila,
controla ducho la pasta.

Los pajarracos que caza,
una vez que los despluma,
los escabecha en la casa
de la manera oportuna.
---------------------------------
¡Este hombre sirve pa tó!

EL AMIGO RAIMUNDO
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Estoy contento y feliz.
Comí en Porta Lapina
fabes con almejas y perdiz.

Antes me tomé unas cañas
de cerveza bien tirada
con sus respectivas tapas.

Pepa y el buen Raimundo
me quieren y me respetan
al igual que todo el mundo.

Y a pesar del cachondeo,
bromas y pitorreo,
mi sentimiento sincero
es: que a todos vosotros quiero.

Y para que veáis que es verdad,
20 céntimos de propina os voy a dejar. 
------------------------------------------------------
¡No te pases Pablo! Que hay mucha crisis.

LE HAN TOCADO EL CORAZÓN
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En China comen gusanos,
en Tailandia saltamontes,
y aquí, en Porta Lapina,
casa de cocina fina,
conejo y perdiz de monte.

Comida rica y sabrosa,
la guisan con gran esmero,
y es tan tierna y tan jugosa,
que hay que quitarse el sombrero.
-------------------------------------------
¡Saltamontes y gusanos!
¿Será posible? 
¿Tan raros son los chinos?
No me lo creo.

NO ME LO PUEDO CREER
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Anoche quedé traspuesto
comiendo en Porta Lapina.
Un cliente me invitaba,
la muchacha me besaba
y Juanjo me sonreía.

Cuando logré despertar, 
vi la realidad que había.
El cliente protestaba,
Juanjo me maldecía,
y la joven que besaba
es la foto de mi tía.
-------------------------------
¡Ahora que había ligao!

EL SUEÑO DE PABLO
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Cuando tienen chuletón
en el menú de Lapina
yo me llevo un sofocón,
pues me cobran un riñón
y hasta creo que me timan.

Si al menos fuese de buey,
de choto o buena ternera,
quedaría satisfecho
me cobraran lo que fuera.

Pero al ver que se resiste,
y masticar no se deja,
pienso que estoy comiendo
chuletón de vaca vieja.
------------------------------------

¡Seguro que con cerveza, música y masajes no la han criado!

AFLORAN LAS DUDAS



– 22 –

EMILIO CUENCA RUIZ - MARGARITA DEL OLMO RUIZ

Aquel que dice comprar
Jabugos y grandes vinos,
y luego vemos lampando
judías, pan y tocino,
no le llaméis fantasmilla,
por alardear de rico,
decir que es fantasmón
y acertareis con más tino.
--------------------------------
¡Hay cada individuo!

AL CLIENTE QUE PRESUME...
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Comí chuletas de cordero
en el menú de Lapina
después de perderse el perro
de mi vecina Bertina.

Al salir del restaurante
cuando acabé la comida
si no me frena un gendarme
me meo en una esquina.
------------------------------------
¿Sería casualidad?

ALGO SOSPECHOSO
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Hoy como en Porta Lapina,
entrañable y familiar,
se desvelan por servirme
y quieren siempre agradar.

El ambiente: de primera;
la cocina es de diez; 
mi enhorabuena sincera,
siempre os apreciaré.

Pues aquí paso mi vida
entre agradable amistad.
Si algún día discutimos,
los pelillos a la mar.

Quiero que el trato perdure
entre cañas y buen rollo.
Que aquí siempre nos sintamos
como en la casa de todos.

UN BALANCE POSITIVO
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Sellaremos este afecto con cariño y devoción.
Brindaremos con Rioja y un buen plato de jamón. 
¡Chin pon!

---------------------------------
Y también con champán 
¡Faltaría más!
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Este cuaderno de historias en Porta Lapina está
escrito con humor. Los animalitos mencionados
son fruto de la imaginación y no van al comedor.

Todo mi cariño y agradecimiento para Daysi,
Glori, Paco, Vicente y Vicentín, que me ofrecen
las mejores raciones y me tratan como maestro
cervecero y Marqués de Utande.

UNAS PALABRAS DE NUESTRO AMIGO PABLO


